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Éste es un libro fundamental para comprender

la aparición del sujeto político indígena en Amé-

rica Latina, así como el éxito del reconocimien-

to de sus demandas desde la década de los no-

venta. Fue publicado por primera vez en lengua

inglesa en el año 2000, y desde entonces ha

sido un texto de referencia esencial para el es-

tudio de los movimientos indígenas, especial-

mente en torno a su relación con los movimien-

tos transnacionales y su capacidad para obte-

ner reconocimiento como sujeto de derechos

colectivos en muchos países latinoamericanos.

La tesis principal de la autora es que el éxito

del movimiento indígena no puede explicarse

únicamente por la capacidad de las organiza-

ciones indígenas para generar acuerdos políti-

cos en torno a sus demandas en cada país,

sino por la capacidad de la política de identidad

de movilizar y articular políticamente a los suje-

tos indígenas locales, al tiempo que se crea-

ban redes transnacionales de apoyo en el con-

texto de la globalización. En palabras de la au-

tora: «los movimientos indígenas consiguen

gran parte de su impacto gracias a una combi-

nación poco probable de la política de identi-

dad y la internacionalización» (p. 22).

Para demostrar esta hipótesis, la autora realiza

una comparación estructurada y enfocada de

las relaciones internacionales de las comuni-

dades indígenas de Ecuador, Brasil, México,

Nicaragua y Bolivia desde los sesenta hasta

los noventa, con la intención de mostrar la apa-

rición del movimiento indígena transnacional, y

cómo influye en su constitución subjetiva como

sujetos políticos.

El libro tiene una estructura clara y sencilla. En

un primer capítulo, después de una breve intro-

ducción en la que describe las preguntas de in-

vestigación, la metodología y el trabajo de

campo realizado, la autora nos presenta las

premisas teóricas de las que parte mostrando

el cruce teórico entre los enfoques de los movi-

mientos sociales, la política de identidad y las

relaciones internacionales. Me gustaría desta-

car cómo la autora concibe la política de identi-

dad étnica como el proceso de construcción,

desde los años noventa, de un sujeto político

indígena activo, en un contexto de insatisfac-

ción con la modernidad, que lo lleva a recrear

la identidad indígena «histórica» y «local» al

tiempo que la difunde y reproduce en la escala

internacional, hasta convertirla en una identi-

dad transnacional. Sin duda, para la autora la

variable contextual que afecta a este proceso

de construcción del sujeto indígena es la glo-

balización.

En el segundo capítulo, la autora analiza minu-

ciosamente el proceso de construcción del

movimiento social indígena en América Latina,

y cómo se ve influido por los procesos globa-

les. Para ello, analiza la construcción de la

identidad indígena, el papel de los activistas y

de la acción colectiva para la protesta y, por

último, las características de las organizacio-

nes y de las campañas de los activistas. La re-

133

Revista Española de Investigaciones Sociológicas (Reis)
N.º 131, 2010, pp. 133-144

07-RECENSIONES.qxp  31/5/10  15:35  Página 133



lación entre la escala global y la local se

muestra, en primer lugar, en relación con el

proceso de construcción de la identidad indí-

gena, porque se señala cómo las amenazas

de los Estados, los mercados y la modernidad

constituyeron la base de las demandas indíge-

nas en torno a la autodeterminación, los dere-

chos a la tierra y la supervivencia cultural. En

segundo lugar, se considera que la relación

con actores internacionales generó influencias

bidireccionales, en la medida en que muchas

de las luchas indígenas fueron interpretadas y

asimiladas como problemas globales por los

actores internacionales, mientras que, gracias

a la colaboración de antropólogos, defensores

de derechos humanos y representantes de

Iglesias, los pueblos indígenas conocían y re-

valorizaban su etnicidad. Por último, la movili-

zación internacional global en defensa de los

derechos humanos, y la experiencia de otros

movimientos civiles, también generaron un

efecto en la movilización local de los pueblos

indígenas en todo el continente a principios de

los años noventa. Como consecuencia de es-

tos tres momentos de relación entre lo global y

lo local, según la autora, se articuló una red

transnacional de organizaciones indígenas y

no indígenas, cuyos actores miembros fueron

creciendo juntos apoyándose para avanzar en

sus luchas locales.

En los tres capítulos siguientes, la autora va a

desbrozar en qué medida el movimiento indí-

gena en cada país analizado, y gracias a un

contexto de alta politización del movimiento

transnacional en defensa de los derechos indí-

genas, consiguió modificar las relaciones de

poder en el ámbito político, en el ámbito econó-

mico y en el ámbito de la información.

En el ámbito político, bien a través de alianzas

internacionales, como en el caso de los miski-

tos y los Estados Unidos en Nicaragüa, bien en

contra de políticas de erradicación del cultivo

de coca impuestas por Estados Unidos, en el

caso de Bolivia, se pueden encontrar casos en

los que el contexto internacional genera nue-

vas condiciones de posibilidad para la lucha y

la negociación política. Sin embargo, lo que

nos muestra Brysk con mayor detenimiento es

cómo el ámbito normativo internacional, esta-

bleciendo derechos políticos, económicos y

culturales para las poblaciones y pueblos indí-

genas, ha impulsado el reconocimiento consti-

tucional de estos derechos en cada país, o al

menos en su negociación. Sin duda, especial-

mente significativos han sido los acervos de la

Organización Internacional del Trabajo (OIT) y

de las agencias de la Organización de las Na-

ciones Unidas (ONU), que han sido referentes

fundamentales de la construcción discursiva

de la defensa jurídica de los derechos de los

pueblos indígenas en cada contexto estudiado

por la autora.

En el ámbito económico, la autora nos explica

cómo las comunidades y pueblos indígenas

fueron los sectores de población especialmente

damnificados en los procesos de reforma y

ajuste estructural de la economía en América

Latina, tanto por el impacto de las reformas

agrarias emprendidas a partir de los años

ochenta como por los déficits estructurales en

materia de educación para las poblaciones in-

dígenas, y, especialmente por los efectos de la

privatización de tierras y recursos, en contextos

de alta vulnerabilidad socioeconómica. Sin em-

bargo, las campañas transnacionales de movili-

zación permitieron la creación de espacios de
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reunión y protesta conjunta para elaborar estra-

tegias y campañas comunes de rechazo a es-

tas políticas, al tiempo que se diseñaban estra-

tegias económicas defensivas y alternativas en

cada localidad y territorio, especialmente en

contra de la privatización de las tierras indíge-

nas y la extracción de recursos en las áreas in-

dias por empresas multinacionales. Otras es-

trategias económicas menos defensivas y más

proactivas también son seleccionadas por la

autora, como el éxito de la producción y el

«marketing internacional de textiles en Otava-

lo» (p. 221), las cooperativas de café en Chia-

pas —cuya distribución se ve favorecida por re-

des transnacionales de comercio justo— y

otras formas de comercio, producción y turismo

en Ecuador, Nicaragua y la selva brasileña,

respetuosas con el medio ambiente.

Por último, en el ámbito de la información glo-

bal, la autora, desde el «constructivismo críti-

co», señala especialmente la relevancia que la

interacción en el ámbito global de la sociedad

civil transnacional y las comunidades indias ha

tenido en la reconstrucción de un corpus nor-

mativo en el que las Iglesias católica y protes-

tante, las redes de los derechos humanos, los

antropólogos, los ambientalistas y la sociedad

civil han interactuado en las esferas local y glo-

bal, marcando un nuevo horizonte de dere-

chos. Sin embargo, la autora también alerta so-

bre cómo en muchos casos esta esfera de ac-

tores de la sociedad civil global ha marcado las

agendas de los pueblos indígenas, convirtién-

dose en líderes de las demandas, en lugar de

socios estratégicos, como ha ocurrido en ca-

sos de mayor liderazgo indígena. No obstante,

se echa en falta la bidireccionalidad en este

apartado, porque otros autores ya han trabaja-

do sobre la influencia que para la esfera comu-

nicativa global algunas estrategias de comuni-

cación de las demandas indígenas en internet

—especialmente la zapatista— habían implica-

do para la creación de nuevas formas de co-

municación instantáneas y difusión de imagi-

narios globales de lucha (Castells, 1997; Galin-

do, 1997).

Finalmente, en el capítulo 6, la autora busca

cuál ha sido el impacto simbólico y material de

la lucha de los pueblos indígenas y sus redes

transnacionales en diferentes contextos y fases

de articulación de los movimientos indígenas.

Y señala especialmente cómo la protesta glo-

balizada fomentó «la autodeteminación y las

capacidades de liderazgo en algunas comuni-

dad (…) y también ha contribuido al renaci-

miento étnico» (p. 334). En este sentido, por un

lado, no se cuestiona la capacidad que, con

mayor o menor éxito, los movimientos indíge-

nas en América Latina han tenido para derro-

car gobiernos (especialmente en Ecuador), ne-

gociar (como en el caso de México) y conse-

guir gobiernos autónomos (Nicaragua), pero se

busca interpretar además qué impacto ha teni-

do el movimiento indígena transnacional en la

modificación de las relaciones de poder y la

continuidad de los movimientos indígenas.

Y la autora, tras un breve análisis de casos,

concluye que los movimientos nacionales y las

comunidades étnicas con identidades y con-

tactos internacionales más sólidos han logrado

más reformas (p. 348), mientras que los aspec-

tos negativos de la participación en protestas

globales, la aparición de conflictos y facciones

dentro de la comunidad, se produjeron espe-

cialmente en los grupos menos desarrollados y

más rápidamente movilizados (p. 334).
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En relación a estas últimas cuestiones es, en

nuestra opinión, donde deberían repensarse las

conclusiones de la autora a la luz del pasado po-

lítico reciente. La autora argumenta claramente

y no tenemos dudas —a la luz también de nues-

tros trabajos anteriores sobre el caso mexicano

(De la Fuente Fernández, 2008)— sobre que, a

lo largo de los años noventa, el movimiento

transnacional global que apoyaba a los pueblos

indígenas fue fundamental para que en cada

país se llevaran a cabo negociaciones y cam-

bios sustanciales en el reconocimiento de dere-

chos en el ámbito político, simbólico y, en mu-

chos casos, incluso territoriales para los pueblos

indígenas en América Latina*. Además, la expe-

riencia de lucha en defensa de sus derechos es-

pecíficos también sirvió para articular moviliza-

ciones transnacionales en contra de los proyec-

tos de integración regional, como el Plan Puebla

Panamá (De la Fuente Fernández, 2007), el

Área de Libre Comercio de las Américas y la

ampliación del Tratado de Libre Comercio en

Centroamérica. Sin embargo, creemos que sería

interesante analizar si posteriormente se ha pro-

ducido un declive de la relevancia que las redes

transnacionales han tenido en la correlación de

fuerzas frente al Estado, el mercado y la escala

global. Por ello, sería interesante contrastar si

aquellos movimientos que fueron fuertes a fina-

les de los años noventa, hoy no gozan de la mis-

ma capacidad de influir en la vida política nacio-

nal, como en el caso de México y de Ecuador,

porque han cambiado especialmente las coyun-

turas nacionales, el contexto global y la correla-

ción de fuerzas, pero también porque en parte

se han debilitado, a mi parecer, las redes trasna-

cionales, paradójicamente en el momento de

máximo reconocimiento de derechos con la De-

claración de las Naciones Unidas sobre los de-

rechos de los pueblos indígenas (2007).

La aparición de nuevos temas en la agenda glo-

bal, el cada vez mayor decaimiento de las estra-

tegias transnacionales de lucha, la pérdida de la

capacidad de las organizaciones indígenas de

internacionalizar sus demandas hoy —salvo en

el caso de las luchas medioambientales en la

Amazonía— y la heterogeneidad de propuestas

de las organizaciones indígenas en función de

su posición en la jerarquía de organizaciones en

cada país, podrían ser algunos de los factores

que estarían modificando la influencia transna-

cional en la lucha indígena hoy. Y por ello, qui-

zás, sería interesante analizar si hoy las organi-

zaciones indígenas y sus líderes ya no estarían

en una fase de politización, denuncia y enfrenta-

miento transnacional, sino que en mayor medi-

da se estarían centrando en la concreción de

acciones locales y nacionales, en torno a la

educación intercultural, la demarcación de tie-

rras y territorios, y la articulación política y parti-

daria con otros actores sociales y políticos bien

en contextos favorables, como en los casos de

Bolivia y Venezuela, bien en otros menos favo-

rables, como en Ecuador y México.

En cualquier caso, la lectura del libro de Alison

Brysk debe ser un punto de partida de cual-
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quier análisis diacrónico de la aparición y reco-

nocimiento de los derechos de los pueblos in-

dígenas en el contexto global, nacional y local.
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Rosa DE LA FUENTE FERNÁNDEZ

José María Maravall

Political Confrontation
(La confrontación política) 

(Madrid, Taurus Ediciones, 2008)

Do party strategies matter for electoral ac-

countability? Despite a well-developed under-

standing of how policy outcomes affect election

results, we know very little about whether par-

ties engage in position-taking to shape ac-

countability ties. Democratic accountability not

only means that voters can assign blame but

also requires that voters be able to choose

among real policy alternatives — a point largely

ignored by previous work.

Building from this second component of ac-

countability, José Maria Maravall, sociologist

and Minister of Education in Felipe González’s

government, offers a panorama of the strate-

gies used by governing parties to conserve

power and opposition parties to gain power in

Western democracies since World War II in his

recently published book Political Confron-

tation.

Supported by the electoral conception of

democracy first suggested by Schumpeter

(1942) and linked to Friedrich’s theory of repre-

sentative government (1963), the author has

unveiled a comprehensive study based on a

database of 1109 observations of countries/

years in 23 parliamentary democracies of the

OECD, with 123 prime ministers forced out by

elections and 189 by political party manoeu-

vrings. The author also closely analyzes the

governments of González and Aznar, cam-

paigns such as those of Thatcher and Eisen-

hower, all without neglecting periods such as

those of Suárez and Willy Brandt.

The book follows in the tradition of empirical

democratic theory and responds to deep con-

cerns for how citizens can keep governments

accountable and the very foundations of repre-

sentative government. This book unravels the

paths travelled by political winners and losers

in order to study the strategies by which politi-

cians attempt to hold onto power and act auto-

nomously with regard to citizens.
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